
y MetaIísica" de su obra Conocimiento y Acción, fechada
en 19ós.

4. Enjuiciamiento del positivismo por José Enrique Rodó
(1910).

Si en aquellos años de reacción antipositivista, Vaz Fe·
rreira. no formuló una expresa valoración de conjunto sobre
el positivismo, lo hizo, en cambio, Rodó. Figura dicha va·
lorización en su ensayo de 1910 sobre el escritor colomhia·
no contemporáneo suyo, Carlos Arturo Torres, incluido en
El ]'rlirador de Próspero con el título de "Rumbos Nuevos".
Al término del prolongado proceso uruguayo del positivismo
que.hemos seguido en estas páginas, ese penetrante y olvi·
dado ensayo dehe considerarse como el acto formal de su
balance y liqtúdación en la historia de nuestras ideas.

Glosando el libro Idola Fori de Torres, destaca Rodó
el idealismo característico del espíritu americano y univer
sal de su tiempo: "Otro de los rasgos fisonómicos del peno
samiento hispanoamericano, en el momento presente, es la
vigorosa manifestación del sentido idealista de la vida; la
frecuente presencia, en lo que se piensa y escribe, de fines
espirituales; el interés consagrado a la faz no material ni
utilitaria de la civilización. Corresponde esta nota de nues·
tra v-ida mental al fondo común de sentimientos e ideas
por que nuestro tiempo se caracteriza en el mundo. No
cabe dudar de que las más interesantes, enérgicas y origi
nales direcciones del espíritu contemporáneo, en su labor
de verdad y de belleza, convergen dentro de un carácter
de idealismo, que progresivamente se define y propaga."

No se le oculta la relación de secuencia histórica que
ese idealismo -refutándolo o ensanchándolo- guarda con
el positivismo: "Si retrocedemos a señalar el punto de don
de esta universal revolución del pensamiento toma su im
pulso, en parte como reacción, en parte como ampliación,
lo hallaremos en las postreras manifestaciones de la ten
dencia netamente positivista que ejerció el imperio de las
ideas, desde que comenzaba hasta que se acercaba a su tér-
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mino la segunda mitad del pasado siglo." Imperio que -lo
expresa comprensivamente- abarcó la universalidad de la
cultura:

"Expone Taine que cuando, en determinado momento
de la historia, surge una «forma de espíritu original», esta
forma produce, encadenadamente y por su radical virtud,
«una filosofía, una literatura, un arte, una ciencia», y agre
guemos nosotros, una concepción de la vida práctica, una
moral de hecho, una educación, una política. El positivismo
del siglo XIX tuvo esa multiforme y sistemática reencar
nación; y así como en el orden de la ciencia condujo a co
rroborar y extender el método experimental y en litera
tura y arte llevó al realismo naturalista, así, en lo que res
pecta a la realidad política y social, tendió a entronizar
el criterio utilitario, la subordinación de todo propósito y
acth-idad al único o supremo objetivo del interés común."

Antes de criticarlo siente, sin embargo, la necesidad de
rendirle justicia como saludable y eficaz renovación que
fue en su hora de la cultura occidental. Lo hace brevemente.
Pero en términos tan precisos y ecuánimes en su concisión,
que bien merecen actualizarse en esta época en qtle estre
chos sectarismos de escuela difunden cierta crítica gruesa
y fácil del positivismo.

"La oportunidad histórica -reconoce- con que tal
«forma original de espíritu» se manifestaba, es evidente:
ya en el terreno de la pura filosofía, donde vino a abatir
idealismos agotados y estériles; ya en el de la imaginación
artística, a la cual libertó, después de la orgía de los román
ticos, de fantasmas y quimeras; ya, finalmente, en el de
la práctica y la acción, a las que trajo un contacto más
íntimo con la realidad." Y agrega aún, justo y leal con los
grandes maestros de su juventud: "Es indudable, además,
que si el espíritu positivista se saborea en las fuentes, en
las cumbres, un Comte o un Spencer, un Taine o un Re
nán, la soberana calidad del pensamiento y la alteza cons
tante del punto de mira infunden un sentimiento de estoica
idealidad, exaltador, y en ningún caso depresivo, de las más
nobles facultades y las más altas aspiraciones."
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Concreta Rodó a América sU' enjuiciamiento del positi
vismo, denunciando que aquí, particularmente, resultaron
ahogadas sus tendencias superiores: "Sin detenernos a con
siderar de qué manera y en qué grado pudo el positivismo
degenerar o estrecharse en la conciencia europea, como
teoría y como aplicación, y volviendo la mirada a nues
tros pueblos, necesario es reconocer que aquella revolución
de las ideas fue, por lo general, entre nosotros, tan pobre
mente interpretada en la doctrina como bastardeada en la
práctica. El sentido idealista y generoso que comtianos co
mo Lagarrigue infundieron en su predicación, más noble
mente inspirada que bien comprendida y eficaz, no carac
teriza la índole del positivismo que llegó a propagarse, y
aun a divulgarse, en nuestra América."

Sus exageraciones y des'vios se ofrecieron en el pensa
miento como en la acción: "Por lo que se refiere al cono
cimiento, se cifraba en una concepción supersticiosa de la
ciencia empírica, como potestad infalible e inmutable, do
minadora del misterio del mundo y de la esfinge de la con
ciencia, y con virtud para . lograr todo bien y dicha a los
hombres. En 10 tocante a la acción y al gobierno de la
vida, llevaba a una exclusiva consideración de loe intereses
materiales; a un concepto rebajado y mísero del destino
humano; al menosprecio,_ o la falsa comprensión, de toda
actividad desinteresada y libre; a la indiferencia por todo
cuanto ultrapasara los límites de la finalidad inmediata que
se resume en los términos de 10 práctico y 10 útil."

Después de pormenorizar el análisis de la hegemonía
positivista en América, anota la renovación espiritual de fines
del siglo con las grandes influencias a que obedeció. El
comentario se vuelve entonces autobiográfico: "Entre tanto,
generaciones nuevas llegaban. Educadas bajo el dominio
de tales direcciones, se asomaban a avizorar fuera de ellas,
con ese instinto que mueve a cada generación humana a
separar de 10 anterior y aceptado, alguna parte de sus
ideas. Ponían el oído a las primeras vagas manifestaciones
de una transformación del pensamiento en los pueblos maes
tros de la civilización; leían nuevos libros, y releían aque-
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llos que habían dado fundamento a su criterio, para inter
pretarlos mejor y ver de ampliar sU' sentido y alcance ...
La lontananza idealista y religiosa del positivismo de Re
nán; la sugestión inefable, de desinterés y simpatía de la
palabra de Guyau; el sentimiento heroico de Carlyle; el
poderoso aliento de reconstrucción metafísica de Renouvier,
Bergson y Boutroux; los gérmenes flotantes en las opuestas
ráfagas de Tolstoi y de Nietzsche; y como superior comple
mento de estas influencias, y por acicate de ellas mismas,
el renovado contacto con las viejas e inexhaustas fuentes
de idealidad de la cultura clásica y cristiana, fueron estí
mulo para que convergiéramos a la orientación que hoy
prevalece en el mundo."

Todo lo que a su generación separa del positivismo, lo
resnme en un párrafo, insistiendo en el deslinde entre 10
teórico del conocimiento y lo práctico de la conducta: "El
positivismo, que es la piedra angular de nuestra formación
intelectual, no es ya la cúpula que la remata y corona; y
así como, en la esfera de la especulación, reivindicamos,
contra los muros insalvables de la indagación positivista, la
permanencia indómita, la sublime terquedad del anhelo que
excita a la criatura humana a encararse con lo fundamental
del misterio que la enVU'elve, así, en la esfera de la vida y
en el criterio de sus actividades, tendemos a restituir a las
ideas como norma y objeto de los humanos propósitos, mu
chos de los fueros de la soberanía que les arrebatara el des
bordado empuje de la utilidad."

Pero, para terminar su examen del positivismo, vllelve
a hacerle justicia, en un expreso reconocimiento de todo
lo que a su vez le debe su promoción intelectual. El pasaje
en que 10 hace constituye una permanente lección de es
crupulosidad y equilibrio, para oponer a los juicios radica
les y negaciones absolutas con que las generaciones o las
escuelas acostumbran a fulmiuar a sus antecesoras inmedia
tas, y de los que el positivismo, precisamente, ha sido víc
tima predilecta.

"Sólo que nuestro idealismo -dice allí- no se parece
al idealismo de nuestros abuelos, los espiritualistas y ro-
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mánticos de 1830, los revolucionarios y utopistas de 1848.
Se interpone, entre ambos caracteres de idealidad, el posi
tivismo de nuestros padres. Ninguna enérgica dirección del
pensamiento pasa sin dilatarse de algún modo dentro de
aquélla que la sustituye. La iniciación positivista dejó en
nosotros, para 10 especulativo como para 10 de la práctica
y la acción, su potente sentido de relatividad; la justa con
sideración de las realidades terrenas; la vigilancia e insis
tencia del espíritu crítico; la desconfianza para las afir
maciones absolutas; el respeto de las condiciones de tiempo
y de lugar; la cuidadosa adaptación de los medios a los
fines; el reconocimiento del valor del hecho mínimo y del
esfuerzo lento y paciente en cualquier género de obra; el
desdén de la intención ilusa, del arrebato estéril, de la vana
anticipación. Somos los neo-idealistas, o procuramos ser, co
mo el nauta que yendo, desplegadas las velas, mar adentro,
tiene confiado el timón a brazos firmes, y muy a mano la
carta de marear, y a su gente muy disciplinada y sobre
aviso contra los engaños de la onda."

¿Cuántos de los juicios emitidos en nuestro siglo sobre
el positivismo, como forma general de la cultura en la se·
gunda mitad del pasado, igualan a éste de Rodó en lucidez
y equidad?

5. Hacia una nueva vida filosófica.

A principios del siglo XX, al par que se consagra el nue·
vo clima filosófico anunciado por la renovación de fines del
anterior, se cumple definitivamente la superación del positi
vismo en el país. El eco de Spencer -que es tanto como decir
de la escuela- se apaga sin remedio en el primer lustro
del novecientos.

El otrora avasallante prestigio del filósofo se hallaba ya
muy menguado entre nosotros como reflejo de la evolución ex
perimentada por el pensamiento europeo, al ocurrir su desapa
rición en diciembre de 1903. Los spencerianos del Uruguay
se sienten ellos mismos en retirada. El Ateneo le dedicó un
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acto de homenaje en el que hablaron Pedro Figari, Carlos M~
de Pena, José H. Figueira, José lrureta Goyena y José Arecha·
valeta- y dirigió una nota al Atheneum Club de Londres,
expresando en ella que "la opinión actual sobre Spencer es in
ferior a los méritos de su obra", y que "en 10 futuro ella será
más estimada, cuando las rudas experiencias de la historia y
el apaciguamiento gradual de las pasiones permitan valorar
por completo la solidez de sus principios y la sabiduría de
sus enseñanzas inmortales". (9)

La influencia de Spencer se prolongó en la Facultad
de Derecho, especialmente a través del catedrático de filo
sofía del Derecho, José Cremonesi. La Revista Nueva, edi
tada por estudiantes de dicha Facultad de 1902 a 1903, se
mantenía en su línea filosófica. Con autorización personal
del propio Spencer empezó a publicar la traducción de sus
Principios de Biología, y en ocasión de su muerte, exaltan·
do su obra, declaró: "Cada vez más habrá sociólogos, mora
listas, psicólogos, lógicos, metafísicos o estéticos; ya no ha·
brá filósofos: Spencer ha sido el último". (10) José lrure
ta Goyena, entonces estudiante, publicó en la mism.a revis
ta un ensayo sobre "La evolución y el relativismo ético", de·
fendiendo la ética del positivismo según Comte y, sobre to
do, según Spencer. En 1905 todavía, la clásica revista estu·
diantil Evolución -órgano de la generación organizadora
del Primer Conrrreso Americano de Estudiantes celebrado
en Monte,,-ideo, ;n 1908--- al aparecer por primera vez, de·
cía de su título que "trae a la memoria el nombre de uno
de los más profundos pensadores de la humanidad y crea
dor del sistema filosófico más racional".

Esas postreras resonancias spencerianas quedaron perdi.
das en un ambiente filosófico dominado cada día más por la
personalidad poderosa de Vaz Ferreira. Hacia 1910 -pu
blicados ya, entre otros trabajos, Los Problemas de la Li
bertad (1903), Ideas y Observaciones (1905), Moral para In
telectzUlles (1908), Conocimiento y Acción (1908) y Lógica

(9) El Siglo. 24 de diciembre de 1903.
(10) La Revista Nueva., m, p. 375.
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